
















































































































































































































































































































































































OBSERVACIONES GENERALES RELATIVAS 

Á L A S E X P L O R A C I O N E S A R Q U E O L Ó G I C A S D E L A P A M P A G R A N D E O 

Fué mi intención y sería mi deseo ai escriljir la presente noti-
cia, soljre taparte de mi trabajo en las exploraciones arcjueoló-
gicas de la Pampa Grande, presentar con las observaciones de 
carácter general, correspondientes á los datos tomados en el 
momento de las excavaciones, una reseña descriptiva de la alfa-
rería coleccionada, que fuera un documento para el estudio de su 
simbolismo. 

Pero, habiendo debido ausentarme de Buenos Aires, antes de 
reconstruida la colección, y no teniendo la descripción completa 
de ninguna de las piezas, no poseo dato suficiente para llevar á 
término mi propósito en toda su amplitud. 

Trunco, así, este trabajo, que hubiera encontrado su comple-
mento en el estudio histórico de la región por el señor Ambrosetti, 
y en el antropológico de los restos humanos extraídos, disminuye 
en mucho su valor y pierde interés su publicación. Pero, en el 
compromiso contraído con el señor Decano, y la insistencia del 
distinguido jefe de la expedición, que quiere hacer conocer por 
lo menos en parte, los resultados de la misma, me obligan y de-
terminan á presentar la siguiente exposición. 

(') I t i estimado discípulo y compañero Dr. Leopoldo Maupás, manteniendo 
la promesa que me tiiciera, al embarcarse para Europa, me ha remitido las 
observaciones que aquí publico, cuya lectura ofrece el mayor interés, teniendo 
en cuenta la especial dedicación cjue lia demostrado en la parte de la tarea 
que le cupo en suerte. - -

Sólo deploro que su imprevisto viaje no le l ia j 'a permitido ampliarlas en 
presencia de la colección reconstruida.—JUAN B . A M B K O S E T T I . 



Cuatro son los yacimientos que corresponden á las excava-
ciones que me fueron encomendadas, representando ellas un 
total de ochenta descubrimientos, muchos de dos, tres y cuatro 
piezas, que forman una colección interesante de esqueletos, crá-
neos, tinajones, urnas, pucos, conanas, pecanas, idoiillos é ins-
trumentos varios. 

De estos yacimientos es el más importante, el de un gran ce-
menterio. Fué el más pródigo, siendo el que más piezas lia dado 
y las más interesantes. 

Este yacimiento ocupaba parte considerable de una loma, en 
la margen derecha de un zanjón, situado á una distancia de tres 
ó cuatro cuadras, más ó menos déla estancia, y frente á uno de 
sus potreros sembrados. Se manifestó siguiendo una dirección 
Nord-Este á Sud-Oeste, ocupando cincuenta metros de longitud, 
aproximadamente. 

Se extrajeron, de profundidad muy variable, en gran cantidad 
urnas toscas y pintadas, pucos muy interesantes, grandes tina-
jas con esqueletos adentro, esqueletos enterrados simplemente, 
sin recipiente c[ue los contuviera, pequeños vasos votivos, un 
idolillo, etc. 

Fuera de esa línea, en la misma loma se extrajeron dos gran-
des urnas números 200 y 204 que contenían restos humanos, 

' descubriéndose, además, restos de un esqueleto, un espacio del 
que solo se extrajeron fragmentos, casi todos característicos, 
como ser azas, fragmentos pequeños de alfarería pintada y dibu-
jada á cincel, parte de un cincel de bronce etc. En el centro y parte 
superior de la loma había una piedra de mortero, y en el fondo 
del zanjón que separa esta loma de la Sud inmediata, una mano 
de mortero que seguramente le correspondía. En ese mismo zan-
jón, pero correspondiendo más bién á la parte de la loma Sud 
inmediata, se extrajo también una urna pintada, única pieza en-
contrada en ese lugar, siendo infructuosos las excavaciones he-
chas á su alrededor para encontrar otras. 

De menor importancia es el yacimiento de la casa de Domin-
go, situada junto á un rancho y sobre el camino de la Estancia 
al Tala. De él se extrajeron pocas piezas y de estas, pocas en buen 
estado 

En este yacimiento se observan dos grupos bastante distancia-
dos y muy diferentes por la alfarería. El primero formado por 



piezas extraiflas á ambos lados de un zanjón, muy próximas unas 
de otras, de tipo tosco todas ellas, y el segundo, cuyas primeras 
piezas se encontraron como á cincuenta metros de las anteriores 
son casi todas de tipo fino y pintadas, á cuyo grupo pertenecen 
los fragmentos característicos encontrados en un mismo lugar, 
como los del yacimiento anterior. 

En los sitios ocupados por ambos grupos hallamos restos 
humanos enterrados en las urnas y algunos en la tierra sin 
recipiente. 

El yacimiento 111, ó sea el primero excavado. Situado junto á 
una gran represa de aguas, atrás de la estancia,' dió, aún me-
nos piezas que el anterior; pero alguna, de ellas muy intere-
san tes.-

Ocupaba una línea de diez á doce metros de largo, con un 
apartamiento máximo de tres metros á ambos lados de una lapia 
moderna que se había construido sobre él. 

En los alretlores de esle yacimiento, aunque baslante aparta-
dos de él, se notaban varias piedras de mortero con cavidades 
ain una de ellas conté hasla quince), junto á uno de las que 
recojí muchos fragmentos, y solo fragmentos rolos, al parecer 
intencionalmente. 

En cuanto al yacimiento del río Socondo, solo dió pucos y 
fragmenlos más ó menos grandes de urnas, rolas probablemente 
en las remociones que debe haber sufrido la tierra en esta parte, 
con los cultivos y la construcción de una tapia á cuyo lado se en 
con traban. 

Es interesantísima la loma de esle yacimiento un lugar apar-
ado más de .")() (cincuenta) metros del sitio en que se encontra-

ban los pucos y fragmentos, en el que, junto á una piedra de 
mortero, también, y debajo de grandes lajas, extrajimos solo 
fragmentos característicos, como ser azas, caras etc., casi todas 
ellas muy interesantes como piezas de alfarería. 

La abundancia de restos humanos en lodos eslos yacimientos, 
no deja dudas acerca de su caracter. Fui-ron cementerios: ¡No solo 
se encontraron restos de niños, en las pequeñas urnas de al-
farería lina y pintada, sino lambién restos de adultos enterra-
dos en ollas grandes, y aún sin recipiente alguno solamente cu-
biertos por la lierra, protegida la cabeza con un puco ó una 
piedra. 



Que fueran cemenlerios no implica que estos no hayan sido 
lugares de rito, y al contrario, dado el carácter primitivo de los 
habitantes'de esos paraderos, es de creer que lo hayan sido. Y los 
fragmentos caracteristicos, cuya rotura parece intencional, y que 
sé'"presentan agrupados cerca de piedras de mortero, lo iiacen 
sospechar.—En los yacimientos I, III y IV, se veía perfectamente 
el mortero cerca del lugar de los fragmentos. En el II, no vimos 
piedra de mortero; pero es de advertir que este yacimiento se 
encuentra junto á una casa y á un camino, lo que explicaría fá-
cilmente su desaparición, pues son piedras que, aún hoy se utili-
zan para trabajos domésticos. 

En la diversidad de tipo de las urnas recojidas, alguno com-
pletamente nuevo, destaca principalmente la diferencia entre las 
de alfarería tosca, gruesa y mal cocida de las de factura cuidada, 
lina, con dibujos y relieves. 

La diferencia es tan grande, que naturalmente sujiere la idea 
de que hayan sido fruto de civilizaciones distintas.—El yacimien-
to II, fortificaría esa presunción al presentar separados, por dis-
tancia bastante grande, las urnas de uno y olro lipo. Pero en los 
otros yacimientos no se vé esa separación, y al contrario las ha-
llamos completamente mezcladas, aún en el mismo desculn-i-
miento. 

En la profundidad á que se encontraron las piezas, podríamos 
buscar, tal vez, un argumento coadyuvante; pero su valor sería 
muy relativo, pues las aguas han sido grandes acarreadores de 
tierra, que depositaron seguramente con bastante irregularidad 
según las lomas, y en estas según los lugares, siendo ellas, tam-
bién, la causa de derrumbamientos de tierra, por la impetuosidad 
de las corrientes, todo lo que, es de creer, habrá modilicado con 
el tiempo, la primitiva profundidad á que habían sido enterradas 
las piezas. 

De más valor es la profundidad relativa dentro de un mismo 
yacimiento, y en este sentido, si bien no tenemos dato abundante 
por la imposibilidad de medir en tierra removida, muchas veces 
ni siquiera aproximadamente, la profundidad bajo la superlicie— 
es sin embargo, un hecho que casi constantemente hemos obser-
vado con el Doctor Cervini, cada cual en sus excavaciones, c[ue 
las urnas de factura tosca se encuentran á mayor profundidad que 
las de factura fina. 



Seria, ese, argumento para afirmar la anterioridad de las ur-
nas toscas? 

La afirmación serta arriesgada, pués si bien muestra observa-
ción ofrece un hecho general, no es constante en absoluto. Ade-
más, no solo no es raro sinó frecuente encontrar fragmentos de 
urnas pintadas en las de textura tosca, poi' más que, también es 
cierto, podría atribuirse, en favor de la afirmatiya, á los construc-
tores de las urnas finas, practicas rituales, que les aconsejaran 
echar esos restos, como ofrenda, á los manes de los que yacían 
en esas urnas para ellos misteriosas," construcciones de hombres 
de otras épocas, y como tales sujetas á culto. Hoy apesar de tan-
tos años de critianismo, en esa misma región, al aníiguo se le 
deben prácticas análogas: ¿Qué de extrañar sería, pués, que en 
sus prácticas se impusieran á la superstición de aquellas gentes 
primitivas? 

Con todo el argumento no sería convincente, y, demasiado 
flexible, invirtiéndolo podría servir para probar la anterioridail 
de las urnas pintadas. 

De dos maneras aparece enterrados los esqueletos de adultos 
en eslos yacimientos: colocados en ollas grandes ó enterrados 
simplemente, sin más protección que la de un puco ó una piedra 
sobre la cabeza. 

Casi no hemos encontrado urna que no contuviera rastros, 
por lo menos, de huesos humanos adultos ó de niños. Menos co-
mún es encontrar restos enterrados sin recipiente que los conten-
gan. En mis anotaciones solo registro once descubrimientos de 
esta naturaleza. • 

En los enterrados de la segunda manera, no es difícil encon-
trar amontonamientos de huesos, que han correspondido á dos y 
aún a tres individuos, de estos, encontramos dos esqueletos y so-
bre ellos recojimos un idolillo femenino. 

En otro de estos amontonamientos, en el que aparecieron tres 
cráneos, pude observar perfectamente como fueron enterrados: 
Los huesos rodeados de arenisca, reposaban sobre fragmentos de 
alfarería, colocados sobre piedras de tamaño grande (lajas).—La 
arenisca y los fragmentos de alfarería se encuentran, también 
siempre y colocados de igual manera en las grandes urnas que 
contienen restos de adultos.—Á 0,o0 metros de los huesos habia 
una pequeña urna de las de factura fina y pintada que contenía 



huesitos y dientes. Sobre uno délos cráneoS'un puco, que con-
tenía pedazos pequeños de huesos. Sobre otra de las cabezas 
otro puco; y á 0,30 metros de la urna, todo en semicírculo, una 
pirca bastante ancha y profunda, que separaba este descubri-
miento de olro esqueleto enterrado, también, sin recipiente. 

.\unque no he podido observar en los otros descidírimíentos, 
como en este, la disposición del entierro, creo, sin embargo, á 
juzgar por los datos de mi diario, que debe liabei' sido costumbre 
de esas gentes colocar urnas cerca de los cadáveres, así ente-
rrados, pues, es común encontrarlas cerca de los esqueletos. 

Más ó menos casi todas las urnas presentan restos de luiesos 
humanos, habiéndose encontrado de adultos solamente en las 
tinajas grandes. 

El destino de Lodas esas tinajas, por los restos encontrados en 
ellas, parece haber sido el de recibir cadáveres. Sin embargo, hay 
tinajas grandes que podrían haber tenido otro destino y ser inci-
dentalmente tiedicadas á ello, como parece demostrarlo una, cor-
tada horizontalmente en su parte Inferior, para colocar el cadáver 
cuyo esqueleto contenía. 

l^as piedras de conana, piedras ya usadas, que se encuentran 
en gran abundancia dentro y fuera de las urnas, así como huesos 
y colmillos de animales, hacen presumir que estos lugares hayan 
sido antiguos paraderos, abandonados por la muerte de alguno 
de los habitantes, dedicándolos más tarde á cementerios, aprove-
chando las antiguas vasijas que quedaron, construidas probable-
mente para usos domésticos, como ser, por ejemplo, para depósi-
tos de víveres. 

Un argumento en favor de esta opinión podría darlo, una de 
las tiníijas de grandes dimensiones, encontrada en el yacimiento 
II, cuyo tamaño enorme, en relación al individuo contenido, un 
un niño al parecer, por la finura de los huesos del cráneo, no ' 
tendría e.xplicaclón si la supusiéramos construida para recibir 
sus despojos (fig. 61). 

Respecto á las pequeñas urnas pintadas, me parece intere-
sante consignar la opinión de uno de nuestros compañeros de 
expedición—el Dr. Bunge —para quien estas urnas, sólo han 
contenido las cabezas de los niños cuyos restos conservan. 

Esta opinión no me parece desacertada: entre los restos, en-
contramos sólo muelas, dientes y pedac/tos de huesos, que apa-



rentan ser de cráneo. Además, las dimensiones pequeñas de las 
urnas, alguna sólo de 37 centímetros de altura, parece que no 
pudiera permitirles contener el cuerpo entero de individuos, que 
á Juzgar por las muelas y dientes c£ue han quedado, debían tener 
bastante desarrollo O. 

El puco, muchas veces interesante como pieza de alfarería, ha 
desempeñado diversas funciones. 

Es frecuente encontrarlo protejiendo la cabeza de los enterra-
dos sin recipiente, y aun en los cadáveres enterrados en urnas y 
tinajas, parece haber sido de ritual colocarlos á manera de som-
brero, sobre la cabeza de lös-muertos, induciéndome á creer esto 
el hecho de encontrar casi siempre, en el fondo de las urnas, pu-
cos volcados, lo que se-explicaría perfectamente, por la práctica 
de colocarlos sobre la cabeza de los muertos: con la fuerza del 
tiempo, pulverizándose los esqueletos-, y la presión de la tierra. 
i|ue poco á poco ha penetrado en todas las urnas, les llevaría á 
ocupar la posición eu que actualmente los encontramos, quedan-
do, como restos de lo que esos pucos cubrían, las muelas y los 
dientes, más resistentes á la fuerza destructora del tiempo 

Cuando no hay puco, rara vez falta una piedra que lo reem-
place. 

Además, parece haber sido, también, función de los pucos, 
servir de tapas á las urnas, siendo esta costumbre de tapar las 

(') Los dientes y muelas á que liace rel'erencia el Dr. Maupas, son todos 
do leche, y muchos de ellos no brotados aim en vida; según resulta del exa-
men i|ue de ellos se ha el'ectuado posteriormente, de manera que los cadá-
veres de niüos de nuiy corta edad han podido ser enterrados en ellas. En mis 
Ikil.ux Arijii.eolóf/icoí! sobre la Puna de Jujuy, lie publicado una urna funeraria 
de 2H centimetros de alto, conteniendo una momia de niüo; además, en terre-
nos como los de Pampa Grande, los demás huesos del cuerpo de niños, 
salvo algunas partes del cráneo y los dientes, no lian podido conservarse, y 
de alli. que los doctores Maupas y Bunge hayan hecho esta observación.— 
•ICAX l i . A.MBHOSETTI. 

(-) 1£1 puco colocado invertido sobre la cabeza de los esqueletos, á modo 
de sombrero, ha sido iiallado varias veces, en los Mounds explorados por el 
infatigable arqueólogo americano CLAHEXCE B . M O O K E y en sus trabajos ex-
pléndidamente ilustrados, pueden verse algunos ejemplos. Véase: Cevtaina 
.ihorií/iiKil liemains of fite Lower Tomhi¡/bee River, pág. 2.JI y id. id., On Mo-
hile Roy and on Mississippi Sound, pág. 282, año 1906; y id. id., Of Ihe -Y. IV". 
Florida Coasl, pág. -iSI, año 1901, en cuya fig. 90 se ve el puco, el que salvo 
la decoración.grabada, es de tipo Calcliaqui. Ambos trabajos, como muchos 
otros de este autor, se hallan publicados en el Journal of ¡he Academ;/ of Na-
lural Sciences of l'hiladelplLÍa.—iv:\^ B. .-VMBHOSETTI. 



urnas constantemenle practicada, pues, como para la función 
antedicha, en ésta, cuando falta el puco, lo reemplazarán una 
piedra ó fragmentos de tinaja. 

También debe haber sido función del puco servir de vaso vo-
tivo; pues es frecuente encontrarlos conteniendo pequeños huesos 
y colmillos, pedazos pequeños de carbón, etc. 

A más de los pucos, suele encontrarse, como contenido de las 
urnas, según ya se ha dicho, fragmentos de otras tinajas, que 
parecen puestas de intento, obedeciendo á prácticas funerarias. 

A veces, se encuentran huesos y colmillos, ó dientes de ani 
males, así como pedacitos de carbón, siendo muy raro encontrar 
objetos de adorno, como ser las cuentas de collar encontradas en 
dos urnas solamente y un huesito labrado. 

Estas son las observaciones sujeridas en presencia de los da-
tos tomados sobre el terreno, en el momento de las e.xcavaciones, 
pocas en verdad, lo que me hace lamentar, aún más, no'poder 
presentar una reseña descriptiva de la colección recojida, que en 
la descripción particular de cada pieza, permitiría la observa-
ción de detalle, qne no enciuxdraría en esta noticia de carácler 
general. 

Lií0i'0t,n0 MAri'AS. 

I'ai'ix. febrero li ile lílllfí. 
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(Según, datos del Mapa de la Dirección dc Puentes y Caminos, Soocióu Salla, y levantado por el ingeniero A. Slefansky). 



CONCLUSION liS 

til Señor Félix F. Outes, en su crílica al Sr. Eurieo Boman (O, 
terminaba su trabajo con estas consideraciones que creo deben 
ser transcriptas. 

«Como una prueba final, demostrativa de la necesidad de 
obrar con prudencia y de la tranquilidad con que deben recibirse 
los descubrimientos que se hagan en un futuro más ó menos pro-
üimo, debo mencionar los estudios realizados en los comienzos 
del año que corre (1905), por la primera expedición enviada á la 
región Noroeste de la República, por la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Buenos Aires, con que inauguraba 
los trabajos de su Departamento de Etnografía, de reciente 
creaci()n. 

« En el Kullur lager removido, se ha encontrado el conjunto 
más abigarrado de tipos de urna. 

« Las urnas características de los valles interandinos, con sus 
conocidos dibujos policromos, otras de factura grosera, como las 
descriptas por el Sr. Boman; subglobosas, cilindricas, infundibu-
11 formes, campaniformes; conteniendo algunas cadáveres de adul-
tos, depositados desde el momento de la muerte del individuo, 
otros restos de párvulos; indistintamente cubiertas sus bocas por 
fragmentos de fabricación grosera ó una simple laja; en algunos 
casos, los cadáveres yacían directamente en la tierra, pero, sin 
(imbargo, los otros objetos que se han retirado indican que el 
enterratorio pertenece á una misma cultura. Las referencias co-

(') OhuRrBacionen li dos esludios del Sr. Eric Boman sobre paleoelnolui/ia 
del Noroeste Arf/enli'iio. En Anales de'la Sociedad Científica Argentina, -tomo 
I.X, pág. 166 y 167. 

1.3 



municadas por los expedicionarios permiten creer que allí no liá 
habido superposición alguna, que es una vasta necrópolis que 
tiene algunos puntos de contacto con el pequeño enterratorio de 
Chañar Yaco y que, quizá se trate de un período epigónico, en el 
cual los últimos representantes, ya degenerados, de los pueblos 
que vinieron en los valles andinos, utilizaron con cierto pressé-
ment, los diferentes tipos de alfarería de que disponían «. 

El examen lijero que he verificado de los cráneos exhumados, 
confirma mi creencia; pertenecen á los tipos que caracterizan á la 
« Región Calchaquí », y he extraído personalmente de una urna 
grosera, uno que presenta los mismos caracteres». 

Cuando mi distinguido colega y amigo escribía las líneas que 
preceden, agosto de 190o, ni la colección se hallaba completa-
mente desencajonada,, ni restaurada y menos estudiada. 

Nuestra impresión, iiasta entonces, era la fugaz que perdu-
raba aún, de lo que habíamos creído ver en las excavaciones so-
bre el terreno, sin que la hubiésemos madurado reposadamente 
con el estudio prolijo de todos los materiales, y con el cotejo de 
los mismos, y nuestras notas de la libreta de trabajo. 

Hoy^ después de mucho meditar, y habiendo efectuado el estu-
dio minucioso del material y dalos recojidos, y escrito lo que 
precede, aquella primera opinión se ha modificado en gran parle. 

Dos tipos bien definidos de cultura se hallan en la Pampa 
Grande, según resulta del examen del material arqueológico: 

1.° Un tipo de urnas y alfarería toscas y groseras, como las 
que halló el Sr. Boman en San Pedro de Jujuy y en el Carmen. 
Valle de Lerma, Provincia de Salta O ; 

2.° Un tipo de urnas y otros objetos de carácter puramente 
Calchaquí. 

Al primero, pertenecen todas esas asas y adornos de urnas de 
lipo primilivo, que se han descripto en la pág. 124 y siguientes, 
llg. 136 y 137, cuyo número extraordinariamente abundante, de-
muestra que miles de objetos de esta clase fueron fabricados allí, 
y desde tiempos muy remotos. 

El segundo tipo, en cambio, ofrece un porcentaje muchísimo 
menor de hallazgos. 

(í-) Migirílions Précolombiennes dans le Nord-Ouesl de l'Argentine, en 
Journal de la Société des Américanisles de Paris, Nouvelle Série, Tomo 11, 
Número 1. 



Si bien es cierlo que varias \i;ces se bailan me/xlados eslos 
dos tipos en un mismo cementerio, no hay que olvidar que esos 
enterratorios fueron utilizados eu diversas épocas, como lo de-
muestran las remociones de cuerpos y objetos anteriormente co-
locados, para dar lugar á otros nuevos, según se ha podido cons-
tatar en el curso de este traltajo, y esto explicarla además muchas 
de las curiosas anomalías observadas. 

Pero en el gran número de los casos resulta, según la atinada 
observación del Dr. Maupas, que las urnas de tipo tosco, siempre 
se han hallado más profundamente enterradas que las de tipo 
Calchaqui, y en el croquis de los hallazgos efectuados en el gran 
cementerio, puede observarse lo expuesto. 

Las tapas de fragmentos de urnas pintadas en urnas toscas, 
lo mismo que los hallazgos de urnas pintadas dentro de urnas 
también toscas, como en el caso de la fig. 2o, podrían quizá tam-
bién explicarse, dado que en ambos, los ejemplares se hallaron 
rotos, por superposición de las piezas que con la remoción pri-
mero, y la presión de la tierra después, se produjo la entrada de 
las piezas superiores dentro del espacio que las paredes rotas de 
las piezas inferiores dejaron abierto, ó que la contemporaneidad 
de estas dos culturas hizo que al colocar piezas toscas, se hayan 
roto otras de tipo Calchaqui, y sus restos se hayan vuelto á colo-
car alli como tapa (> simplemente sobre las primeras, por la idea 
de no remover de su lugar lo anteriormente colocado. 

Otra explicación de este lieclio, f|uizá más lógica, la tendría-
mos en que hallándose ya depositadas anteriormente las urnas 
loscas, al colocar posteriormente las de tipo Calchaqui, al cavar 
el pozo destinado á recibirlas, se haya destruido la tapa de las 
más antiguas, y que más adelante, en otras remociones, intencio-
nadas ó naturales, derrumbes, etc., se hayan roto á su vez las 
más nuevas, perdiéndose sus fragmentos en gran parte y que-
dando en el terreno el resto que nosotros hemos hallado O. 

Un hecho que es necesario tener en cuenta, es el que indiscu-
tiblemente, la gran mayoría de IdS hallazgos efectuados no sólo 
en esta expedición, sino también en la anterior que efectué en 

(1) El caso de ta urna n.° 216 {fig. i-'Jj, que tanto nos tlamo la atención, 
podría muy bien ser explicado así, dada la posición del fragmento superior. 
(|ue con ta concavidad hacia arriba, hace dudar de que el hecho intencional 
que le hemos atribuido pueda ser rigurosamente exacto; y t a ñ e s así, que á 
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